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A L E R T A ,  A L E R T A

—¡Ese es el crucero que decía la radio! 

Los últimos antecedentes disponibles sugieren que
Chile invierte en investigación y desarrollo un 0,4%
del PIB. Para el promedio de los países OCDE, esta
proporción llega a un 2,7%. Brasil es el país de nues-

tra región que más desembolsa en este ítem: un 1,2%. Pero los
logros de Chile, con su modesta inversión, son destacados. Su
productividad científica es, de hecho, superior a la de Brasil.
Por eso, son tan desafortunadas las declaraciones del Presi-
dente Kast sobre esta materia, al cuestionar que el Estado en-
trega “a veces 500 millones de pesos para una investigación
que termina en un libro precioso en la biblioteca: ¿cuántos tra-
bajos generó? Ninguno”. Más
allá de la cuestión anecdótica
de que ningún programa en
Chile asigna ese monto de re-
cursos para una investigación
individual, el comentario revela desconocimiento de la impor-
tancia que tiene la ciencia para impulsar la innovación de base
tecnológica, cuya promoción pareciera haber motivado sus
declaraciones. En efecto, no hay que sustituir una por otra.
Hay una conexión virtuosa entre ambas. 

Es cierto que en Chile, proporcionalmente, la inversión en
ciencia básica es más elevada que en innovación, a diferencia de
la mayoría de los países OCDE, pero ello es consecuencia, preci-
samente, del escaso desembolso que hacemos en investigación
y desarrollo, y del modesto involucramiento del mundo priva-
do en estas materias. Chile no ha podido articular bien una ma-
yor conexión entre sus centros universitarios y las empresas,
clave para asegurar un mayor financiamiento, pero sobre todo

para lograr colaborativamente más productividad e innova-
ción. Por cierto, esto escasamente tendrá resultados si se intenta
darle un sentido comercial a la ciencia. Las grandes innovacio-
nes productivas y en políticas públicas vienen habitualmente
de descubrimientos científicos que no fueron pensados en esos
términos y que, de haberlos orientado en tal dirección, no se
habrían producido. La innovación es, a menudo, un aprendiza-
je a partir de descubrimientos científicos inesperados.

Para que se generen asociaciones exitosas entre ciencia e
innovación, se tiene que producir una colaboración efectiva
entre universidad y empresa. La experiencia de la ministra de

Ciencia, Tecnología, Conoci-
miento e Innovación debería
ser útil para contribuir a crear
un ecosistema en el cual esa
colaboración comience a pro-

ducirse con más éxito que hasta ahora. En una estrategia de
crecimiento de largo plazo este eje es fundamental. Pero ello
requiere de más ciencia y no de menos. También la creación de
políticas públicas efectivas necesita de ella. Sin su aporte no
hay innovación y desarrollo. Y los estudios disponibles —en
otras latitudes— apuntan a que cada peso público invertido
en investigación y desarrollo produce al menos 5 pesos en re-
tornos para el país. También indican que alrededor de un
cuarto del crecimiento en la productividad total de factores
estaría asociado a esta inversión. La tarea, entonces, más que
cuestionar la inversión en estas áreas, es intentar allegar más
recursos creando, adicionalmente, una mejor conexión entre
el sistema de educación superior y el sector productivo. 

Las grandes innovaciones productivas vienen

habitualmente de descubrimientos científicos.

Visión equivocada sobre ciencia 

Un inusual país, Armenia, eligieron los líderes eu-
ropeos para realizar dos significativas cumbres
esta semana, enviando una señal tanto a Rusia
como a Estados Unidos de que están decididos a

jugar un papel más independiente en los asuntos globales.
Al mismo tiempo, el doble encuentro mostró la voluntad de
Armenia de acercarse a Occidente y reafirmar su intención
de integrarse a la Unión Europea (UE), marcando distancia
de su antigua aliada, Rusia. Las citas, que para algunos pu-
dieron pasar desapercibidas cuando Donald Trump y el
conflicto en Irán acaparan la atención, son un ejemplo de los
reordenamientos que se están produciendo en el escenario
mundial. 

En la primera reunión, de la Comunidad Política Euro-
pea —grupo formado tras la invasión rusa a Ucrania, que
reúne a unos cuarenta países
y al que ahora se sumó Cana-
dá—, participó activamente
Volodimir Zelenski, que reci-
bió la solidaridad de sus pares
y la seguridad de que seguirán apoyando su lucha contra el
agresor ruso. Si bien Trump no estaba presente, hubo men-
sajes directos e indirectos para Washington, como el que
lanzó Emmanuel Macron al decir que Europa tiene que
aprender a vivir sin depender de EE.UU. “Estamos pagando
el costo de nuestra sobredependencia… (Ahora) Europa es-
tá tomando su destino en sus manos”, aseguró. En un tono
más conciliador, Mark Rutte, el jefe de la OTAN, señaló que
habían escuchado las preocupaciones de Washington sobre
aumentar gastos de defensa. Más duro fue el canadiense

Mark Carney, quien defendió un sistema internacional “ba-
sado en reglas, anclado en la libertad, el Estado de Derecho y
la democracia”, pues los países no están destinados a some-
terse a un “mundo más transaccional y brutal”. Y el británi-
co Keir Starmer reconoció las tensiones con EE.UU., por lo
que es importante “que este grupo se mantenga unido”.

La UE y Armenia fueron las protagonistas de la segun-
da cumbre, en la que se firmó un acuerdo de asociación de
conectividad que tiene como objetivo fortalecer vínculos
económicos y de seguridad. La ex república soviética aspira
a ser un centro regional con la ayuda de la UE. Se estiman
inversiones potenciales de unos 2.500 millones de euros,
“una señal clara de que la UE quiere cooperar”, según Anto-
nio Costa, presidente del Consejo Europeo.

A pesar de todo, quedó claro que para que Armenia in-
grese a la UE todavía queda
un largo camino. Su giro hacia
Occidente, que incluye un
acercamiento con EE.UU., con
el que negocia proyectos de

energía nuclear civil (acuerdo que firmó J. D. Vance en su
visita de febrero), causa molestia a Moscú, del que Ereván se
distanció después de que no recibiera apoyo de las fuerzas
rusas estacionadas en su territorio en la reciente guerra con
Azerbaiyán, cuando perdió el enclave de Nagorno Karabaj y
unos cien mil armenios debieron huir de las tropas azeríes.
Una señal del disgusto del Kremlin fue la advertencia de Pu-
tin, quien recordó que el país depende del gas barato de Rusia
para su matriz energética. Pero los armenios ya han aprendi-
do, duramente, que los rusos son un socio poco confiable.

Europa envía una señal a Trump y Putin,

mientras Armenia gira a Occidente.

Cumbres en el Cáucaso

Hay varias
Mimí. Sin ser ex-
perto, vislumbro
tres. Una es su
prefigura en “Las
escenas de vida
b o h e m i a ” , d e
Henry Murger;
otra es la del libre-
to de Luigi Illica y
Giuseppe Giaco-
sa y, finalmente,
la Mimí de Puccini. En la ópera, a su
vez, ¿son varias?

Mimí es joven, pobre, trabaja
bordando (dentro y fuera de la ca-
sa) y vive sola en un desvencijado
piso de París. Una noche, con la ve-
la del candil apagada, sale a pedir
fuego a sus vecinos. La recibe un
joven poeta, se produce un equívo-
co con una llave perdida, las velas
se apagan y en la oscuridad, en el
momento en que
se rozan las ma-
n o s , n a c e u n
amor relampa-
gueante. Casi po-
dría decirse que,
en vez de amor a
primera vista, es
un caso de amor
a primera mano.
Pero no es tan así.
Mimí escucha la
presentación de
su instantáneo
amante y este escucha también la
presentación que hace de sí misma
la propia Mimí. Ambos se persua-
den, naciendo el amor abrupta-
mente, apenas conocidos, tanto del
roce como de la palabra.

En su presentación (Mi chiama-
no Mimi) se perfilan por única vez
los rasgos que caracterizan a este
personaje más bien pasivo y caren-
te. Su historia es breve, acotada al

presente de la ópera, sin pasado ni
futuro. Quizás sus palabras más
hermosas son aquellas en que dice:
“Me gustan esas cosas que tienen
tan dulce encanto, que hablan de
amor, de primaveras, que hablan
de sueños y quimeras” (Mi piaccion
quelle cose che han sì dolce malìa, che
parlano d’amor, di primavere, di sogni
e di chimere). No se obtiene de ella
mucho más contenido, pero su fi-
gura casi vacía tiene la virtud de
suscitar en la audiencia una pro-
yección de la sensibilidad románti-
ca que anida implícita en cada indi-
viduo. ¿Cuál es esa sensibilidad?
Mario Praz, en su célebre libro “La
carne, la muerte y el diablo en la li-
teratura romántica”, propone co-
mo uno de los hilos conductores
del romanticismo la unión de la be-
lleza y la muerte. El gran crítico y
escritor italiano da innumerables

ejemplos en la li-
teratura románti-
ca de esa idea, el
tóp ico de que
existe un goce,
un resplandor de
belleza en lo os-
curo, angustiante
y letal, lo cual, se-
gún él, se plasma
f ina lmente en
una estética de la
enfermedad. El
amor enfermo,

moribundo, incluso pútrido, y la
mujer enferma tienen una larga
descendencia en el espíritu román-
tico. Mimí es una de ellas.

Estas pobres líneas se inspiran
en la estupenda puesta en escena
de La Boheme en estos días por el
Teatro Municipal de Santiago. Alla
prossima!!!

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Su figura casi vacía tiene

la virtud de suscitar en

la audiencia una

proyección de la

sensibilidad romántica

que anida implícita en

cada individuo. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

Mimí… Mimí

He tenido la fortuna de volver a al-
morzar en el restaurante Bodebar, en la
localidad de La Línea, junto a la frontera
con Gibraltar, con la poseedora de estos
ya famosos gatos transatlánticos, doña
Carmen (a quien yo,
cariñosamente, lla-
mo Su Majestad la
Reina de España).
Fue una comida es-
tupenda, con plati-
llos inigualables, ex-
celente vino, y mu-
cha mejor compa-
ñía y conversación. 

Entre otras tan-
tas cosas que char-
lamos, doña Car-
men comentó que
se entretenía mu-
cho por las noches
viendo teleseries turcas. Mi impresión
fue mayúscula, pues mi madre, mi queri-
dísima madre, se está hasta las tantas
de la madrugada viendo las mismas te-
leseries. Vaya con las coincidencias, o el
mundo como un pañuelo, según expresó
la hija de Su Majestad.

Pero lo mejor vino después. Doña

Carmen comentó que los gatos, pese a
que la acompañan a misa por TV y al
rezo del Rosario, como el lector ya sabe,
no lo hacen, sin embargo, cuando ella ve
sus teleseries turcas. Es más: apenas co-

mienza la fanfarria
o tema principal, los
mininos sacuden la
cabeza, se rascan
los bigotes y se diri-
gen raudos a sus
respectivos iglúes.
“¡Y bueno, son ga-
tos católicos!”, le
comento a doña
Carmen, en medio
de las risas de to-
dos. “Y claro, no
gustan de cosas pa-
ganas”, retruca, y
las carcajadas son

aún mayores.
En fin, vaya mi homenaje a esta mujer

maravillosa, a su hija y a su yerno, ami-
gos tan queridos, y a los ya afamados
gatos católicos, Muquito y Paquito,
campeones de la ortodoxia.

D Í A  A  D Í A

Gatos católicos (IV)

B. B. COOPER 

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El último Boletín del Instituto Na-
cional de Estadísticas (INE), publica-
do ayer (correspondiente al dato de
abril), no sorprendió al mercado. Por
segundo mes consecutivo, la infla-
ción aumentó con fuerza, debido, en
gran parte, a la decisión de la autori-
dad de haber modificado en marzo el
Mecanismo de Estabilización de los

Precios de los Combustibles (Mepco)
y, así, traspasar el aumento del pre-
cio del petróleo provocado por el
conflicto en Irán a los consumidores.
La situación debe encender alertas en
Hacienda y en el Banco Central. 

Las cifras muestran que el Índice
de Precios al Consumidor (IPC) ano-
tó una variación mensual de 1,3% (la

más alta desde julio de 2022), acu-
mulando un importante 2,7% en lo
que va del año y situando la infla-
ción a doce meses en 4,0%, un pun-
to porcentual sobre la meta del ins-
tituto emisor. De esta forma, tras
meses de aparente convergencia
hacia el 3%, el registro obliga a reca-
librar expectativas.

A no descuidar la inflación
Chile no puede asumir que la convergencia inflacionaria esté exenta de retrocesos. La economía
sigue siendo vulnerable a shocks externos. Volver al 3% exigirá, además de prudencia monetaria,
decisiones políticas que comprendan la dificultad que se enfrenta.

Un dato dominado por los combustibles
El alza de 1,3% es, en lo grueso, una

historia de energía y transporte. De he-
cho, la división transporte avanzó 8,0%
en el mes y aportó 1,011puntos porcen-
tuales, prácticamente toda la variación
del índice. Dentro de ella, los combusti-
bles para vehículos personales subie-
ron 27,9%, con la gasolina trepando
25,3% (incidencia de 0,774 pp.) y el pe-
tróleo diésel un 45,7% (0,204 pp.). En
tanto, vivienda y servicios básicos su-
bió un 0,8%, traccionada por el gas li-
cuado (5,8%) y los arriendos (0,6%). En
total, el bloque energético del IPC se ex-
pandió 11,4% en un solo mes.

Cuando se analizan los indicadores
que filtran este impacto, la lectura es
menos pesimista. El IPC sin volátiles
avanzó apenas 0,5% y el IPC menos
alimentos y energía, solo 0,3%. La per-
sistencia parece, en principio, conteni-
da, y se condice con la baja registrada
en vestuario y calzado (-1,8%) y con
caídas puntuales en bienes durables
como los equipos de telefonía móvil
(-4,2%). Sin embargo, esto también
plantea dos interrogantes. En primer
lugar, hasta dónde una demanda agre-
gada contenida explica la estabilidad o
reducción en el precio de muchos pro-
ductos (el alto desempleo y tres varia-

ciones negativas consecutivas del Ima-
cec aumentan esta preocupación). Y
segundo, si el alza de los combustibles
tendrá impactos de más mediano pla-
zo vía los mecanismos de indexación
que existen en nuestra economía. 

Este último punto es particularmen-
te delicado. El traspaso total de los ma-
yores precios del petróleo hacia los
combustibles fue el resultado de una
modificación realizada por el Ministe-
rio de Hacienda en los parámetros del
Mepco. Los argumentos de la autori-
dad eran atendibles: frente al alza exó-
gena del petróleo, la incertidumbre del
conflicto en Irán y las deterioradas ar-
cas fiscales, el subsidio implícito de
contener la totalidad del mayor precio
significaría desembolsos millonarios. 

Sin embargo, la evaluación final de
dicha decisión dependerá no solo del
potencial impacto sobre el presu-
puesto público, sino también de la po-
sible inercia inflacionaria desencade-
nada. Esto no solo por el natural au-
mento de otros precios que utilizan
los combustibles como insumos, sino
también por nuestras características
institucionales. Y es que, a diferencia
de otros países en donde también se
traspasó el alza a los consumidores, la

existencia de mecanismos de indexa-
ción inflacionaria —el resultado de
una historia antigua plagada de irres-
ponsabilidad fiscal y monetaria— ge-
nerará casi mecánicamente una onda
expansiva sobre el resto de la econo-
mía que puede durar meses. Desde
ya, no hay duda de que la decisión de
la autoridad significó un mayor IPC
en marzo y abril. Entonces, aun sin
que se produjesen nuevos aumentos
en el petróleo, observaremos presio-
nes al alza de todo bien y servicio cu-
yo precio dependa del valor de la UF
(arriendos, créditos, tarifas regula-
das, contratos públicos, etc.).

Se podría argumentar, correcta-
mente, que el haber contenido las al-
zas vía Mepco hubiese generado ma-
yores impactos sobre el gasto público,
que también hubiesen terminado en
presiones inflacionarias. Con todo, es-
to podría haber sido menos automáti-
co y ofrecido espacio para otro tipo de
ajustes, lo que apunta a que probable-
mente la decisión óptima debería ha-
ber combinado algún grado de subsi-
dio y una modificación menos extre-
ma del Mepco, algo de lo cual se obser-
vó en las nuevas modificaciones a ese
mecanismo efectuadas esta semana.

Recados para el Central y Hacienda
Para el Consejo del Banco Central, el

dato inflacionario no puede ser cómo-
do. Tras los recortes de la Tasa de Polí-
tica Monetaria del último año, la posi-
bilidad de continuar la normalización
ahora se complica. Con una inflación
de 4,0% en doce meses y un compo-
nente energético cuya reversión no se-

rá inmediata, lo prudente será una
pausa más prolongada en el proceso de
recortes. Las actas de la última reunión
del Consejo apuntan en esa dirección.

En el frente fiscal, las implicancias
también ameritan atención. La indexa-
ción del gasto público aumentará la
presión sobre un presupuesto que ya

arrastra dificultades estructurales.
Cualquier holgura proyectada en los
ingresos por mayor recaudación no-
minal será compensada, y muy proba-
blemente superada, por el alza en el
gasto reajustado. La disciplina, una
vez más, es la única variable de ajuste
responsable.
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